
L
os túneles y el progreso son
consustanciales. Siempre
que se apela al progreso hay
un túnel de por medio, y sin
embargo, la oscura región del

subsuelo, fuente de fantasías telúri-
cas, sigue despertando una invenci-
ble inquietud. Motivos hay, la incerti-
dumbre es un factor que tener en
cuenta cuando se hurga en las profun-
didades. Se repite con insistencia que
el tren de alta velocidad (AVE) es im-
prescindible, aunque hay quien diga
que no dejará de ser un medio de
transporte elitista; se habla mucho de
las grietas que su construcción puede
ocasionar en los inmuebles, poco de
la enorme e irreparable grieta que
causa en el territorio y nada del hués-
ped que le hará un hueco bajo nues-
tros pies, de la tierra que sustenta la
vida en la ciudad de Barcelona.

Una inmensa tuneladora se abrirá
paso entre edificios, algunos de gran
valor arquitectónico, bajo las calles
de Provença y Mallorca, entre la esta-
ción de Sants y la futura estación de la
Sagrera, extrayendo miles y miles de
toneladas de diversos materiales.
Hundirá su descomunal cabeza entre
depósitos cuaternarios de naturaleza
aluvial, de unos 1,8 millones de años
de antigüedad, sedimentados en el lla-
no barcelonés, compuestos de arcillas
rojas con gravas de pizarra, limos y
costras calcáreas que en ocasiones se
disponen en una secuencia de tres
niveles que se repite otras tantas ve-
ces, formación que ha recibido por tal
motivo el bien merecido nombre de
tricicle.

La profundidad de este substrato
es de 20 a 25 metros, aunque en algu-
nos puntos puede superar los 35. Más
abajo, podemos encontrar sedimen-
tos del plioceno, de una respetable

edad de cuatro millones de años. El re-
cuerdo de un mar lejano, que se anto-
ja imposible, y que ocupaba lo que
ahora sería el Eixample, se extiende
en forma de materiales de asiento irre-
gular, de elegante colorido y suave
textura: margas azules y arcillas, so-
bre los que se depositaron margas are-
nosas de color verdoso y arenas de pla-
ya, substrato que precisamente aflora
cerca de superficie en las inmediacio-
nes de la Sagrada Família, cuyos ci-
mientos, de hecho, descansan sobre
este material, y por donde cruzan un
par de líneas de metro.

Las catas realizadas en el ámbito
de la basílica extrajeron, a no muchos
metros de profundidad, una fina y de-
licada arena, de esas que se escurren
gozosamente entre los dedos. Más aba-
jo aún, en dirección al averno o al cen-
tro de la Tierra, según se crea, encon-
traríamos el zócalo del paleozoico,
compuesto de granitos y pizarras, de
una ancianidad inconcebible; es el
material que aflora en la sierra de
Collserola y en algunas colinas Barce-
lonesas, como el Turó de la Rovira.

Estos terrenos se han comportado
siempre muy bien en semejantes in-
tervenciones. Lo avalan más de 100
Km de túneles y decenas de miles de
edificios y construcciones, cuyos ci-
mientos se hincan seguros en esta aco-
gedora amalgama. Incluso cuando los
túneles se excavaban a mano, técnica
de mucho mayor riesgo en todos los
sentidos, asegura el geólogo del Depar-
tament de Política Territorial, Jordi
Jubany, este subsuelo ha respondido
a la perfección.

El gigantesco topo no debería te-
ner, por tanto, mayores problemas en
su avance, dejando detrás de sí un tú-
nel de unos 14 metros de anchura, a
una profundidad aproximadamente

de 25 a 30 metros. Con todo, la tranqui-
lidad no es precisamente el sentimien-
to que embarga a Pere Vallejo. El por-
tavoz de la plataforma AVE por el Li-
toral, reluctante al recorrido por el
centro de Barcelona, insiste en que se
pondrá en riesgo la integridad de 892
fincas, lo que, según sus cálculos, su-
man un total de 17.840 viviendas,
mientras que el trazado por el litoral
podría hipotéticamente afectar un
máximo de 39 fincas. Una diferencia
indiscutible.

Por su parte, ya es conocida la pos-
tura contraria de los responsables de
la construcción del templo de la Sagra-
da Família, por cuyo flanco que da a
la calle Mallorca pasará el dichoso tú-
nel. Sin embargo, el trazado propues-

to por el litoral, que en su día se bara-
jó como alternativa sólida, presenta-
ría asimismo dificultades. Por ejem-
plo, el túnel pasaría muy cerca del
mar, por tanto de probables filtracio-
nes de agua, y por la falla del Morrot
en Montjuïc, quiebra en el terreno
que dio lugar a los actuales acantila-
dos de la montaña, y donde no son in-
frecuentes los desprendimientos.

Más adelante, se abriría paso por
lo que hasta la baja edad media fue la
laguna del Cagalell, donde iban a mo-
rir algunas de las rieras y torrentes
que bajaban de Collserola. Se encon-
traba entre el Paral·lely Ciutat Vella,
separada del mar por una barra de
arena situada bajo el monumento a

Colón. Donde hubo ese antiguo hume-
dal, que de existir en la actualidad se
eliminaría sosteniblemente, hay de-
positados entre 7 y 15 m de lodos arci-
llosos, ricos en materia orgánica. A
renglón seguido, hacia la estación de
França, transcurriría el ferrocarril
por un substrato arenoso de origen
litoral.

De todas formas, para la técnica na-
da o casi nada es imposible, por lo que
los más que seguros escollos que pu-
dieran encontrarse en este recorrido
serían solucionables. Sea como sea, la
postura de las administraciones pare-
ce inamovible. Argumentan que el tú-
nel del AVE debe hacerse por el cen-
tro de Barcelona, como se ha previsto
y fue pactado en su día por los que aho-

ra se oponen al trazado, pues un cam-
bio retrasaría considerablemente su
llegada, y con su retraso, entre otras
cosas, quedaría aplazada la necesaria
descongestión del servicio de Renfe
de cercanías (y regionales, cuyos tre-
nes podrán utilizar las vías del AVE).

Recuerdan con insistencia que el
túnel no pasará bajo ninguna vivien-
da, algo que sí ha ocurrido en otras ac-
tuaciones recientes como por ejemplo
la extensión de la línea 3 del metro, en-
tre las estaciones de Montbau y Ca-
nyelles, finalizada a finales del 2000.
El túnel pasó por debajo de edificacio-
nes habitadas y de una importante ga-
lería de conducción de agua potable
de Aigües del Ter-Llobregat, opera-
ción delicada que se saldó satisfacto-
riamente.

Excavar un túnel en la ciudad no
ha sido nunca tarea fácil y exenta de
riesgos. En 1924, en la construcción
del túnel de la llamada entonces línea
transversal, la línea 1 del metro de
Barcelona, un desprendimiento mató
a 12 trabajadores. Coincidiendo con
los trabajos de prolongación de esta
misma línea, de Fabra i Puig a Sant
Andreu y Torres i Bages, en la década
de los 60 del siglo XX, aparecieron
grietas en varios inmuebles, según re-
fieren algunos vecinos, incluso algu-
na vivienda hubo de ser derribada;
también en la primera fase de la cons-
trucción de la línea 2, entre Sagrada
Família y el Paral·lel, en el tramo a
priori menos dificultoso, fue onerosa,
y se cobró también vidas humanas, fi-
nalmente quizá no sea necesario re-
cordar lo que ocurrió en el Carmel el
27 de enero de 2005.

Ferran Colombo, doctor en Geolo-
gía de la Universidad de Barcelona, y
uno de los responsables de un estudio
del subsuelo de toda la parte construi-
da de Barcelona, todavía en curso de
finalización, nos tranquiliza categóri-
camente “si las cosas se hacen bien, el
túnel del AVE no causará ningún pro-
blema”. Por tanto, qué duda cabe, el
túnel del AVE verá la luz, esperemos
que sea por sus extremos.

No será el último túnel; en el futu-
ro habrá otros de variada tipología,
por el litoral, por el Vallès, entre el li-
toral y el Vallès, en las nunca suficien-
temente agujereadas entrañas de Bar-
celona, porque el progreso, el creci-
miento urbanístico, los túneles, las
grietas y las prisas nos van a acompa-
ñar siempre.c
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